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LA V()Z DEL PASTOR

DISCURS0 DEL SANTO PADRE
A LOS 0BISPOS I)E CIJBA

(Vaticano, 25 de Junio de 1994)

Amadlsim" Hermanos en c] Epíscopado:

Es  para mí mo"o de gran alegría daros
mi      más     cordial      bíenvenida      a      este
encuentro,  Pastores  de  la  lglesia  Cubana,
con  el  que culmina vuestra vísfta  ad í/-m/.n@
Apostolurum...

Por  una  feliz  coincidencia,  esta  vi§fta  ací
L/.m/.na,   tiene   lugar   en   el   mes   de   junio,
tiempo  especialmente dedicado al  Sagrado
Corazón    de    Jesús,    que,   junto    con    la
devoción  a  la  Vjrgen  de  la  Caridad,  ocupa
un  lugar preeminente  en  la  religiosidad  de
los católicos cubanc6...

...   Qujero  unirme  a  vosotros  para  dar
fervientes      gracias      a      Dios,      rk=o      en
misericordia,   por  el   cre€imiento  espiritual
con  que  está  bendiciendo  a  la  lglesia  en
Cuba.  En  efecto,  estamos  asistiendo  a  un
momento  de  gracia  en  la vida  de  nuestras
comunidades   eclesiales,   que   crecen   no
sólo  numéricamente sino,  sobre todo,  en el
fervor  de  su   adhesión   a   Cristo   y   en   la
estrecha    comunión    de    sus    miembros:
Catequistas,  animadores  de  comunídades,
misioneros,      visffidores      de      enfermos,
predk}adores       de       la       Palabra,       son
testimonk)s   elcx:uentes   de   la   acck5n   del
Espmu   en   vuestra   lglesia   y   s©nos   de
nuevos fermentos de vida cristiana.

A   ejemplo   del   minúsculo   grano   de
mostaza     que    llega     a     hacerse     árbol
frondoso,   y   como   la   levadura   que   hace
fermentar  a  toda  la  masa,   la  acción  del
Espf rítu  está transtormando  los  corazones,
mostrando a  muchos la vía del  retorno a  la
casa    del     Padre,     y    abriendo     nuevos
caminos   de   evangelización   y   esperanza
hasta    ahora    desconocidos.    Todo    esto,
representa  una  mayor exigencia  apostólica
en  la dífusión  del  mensaje  cristiano  y  en  el
testimonio de caridad y unidad de todos los

#:rnb:°Shgrem'£nLg::i:.b:as:?rFaphr8=ndt:i
anuncio  gozoso  del  Evangelk),  Ia  hora  del

EErEnE=máy#Íed#®#Eor
en toda su amplitud  la acción pastoral de la
Üe§ia para que los necesftados de la luz de
la  fe   acojan  el  mensaje de saTvack5n,  para
que   los   pobres,   los   más  ohíidados,   los
ancianos,     sientan     la    cercanía     de     la
soiidaridad       fratemai       Paraenc%¥ceeiad8§
m.argjnados                 los
experiienten ei ámor de cristo,  para que ios

3kwásinf;e±tamne:%uecnhcaudeons,,re#rdaefeune±o;
ayuda.

...Os aljento a proseguir en   vuestra llnea
pastoral    de   formar   integralmente   a   las

5&:::¡&soqyuesuhaEnva:8#sP:ress¥aá,+aar
esfuerzos  en  la  labor   catoquétk;a  a todos
los  nhíeles.  Como señala el "DOCUMENTO
DE   SANTO   DOMINGO"   t   "ex/síe  !odav/a
mucha  ignomncia     religiosa;  la catequesis
no  llega a tstos y   muc;lias vües llega en
fcma supeífk;jal, incompleta en ciisnío a sus
contenicíQs,    c)   puramente   lntelectusl,    sin
fuerza   para   transtcw.mar   la   vlda   de   las
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personas        y        de        sus    ambienteg'
(Conclus.K]nes.   41).   Es   necesar.K)  que   los
fieles  puedan  continuar teniendo  acceso  a
una  catequesis completa y adecuada a las
circiinstancias     personales,     familiares     y
socbles.  Fruto de la acción catequética será
sin   duda,   una  participación     más  vNa  y

consciente     de     los     cristianos     en     las
celebraciones   múrgicas,   de   manera   que
éstos puedan   hallar mot-ivaciones y fuerzas
para   dar   razón   de   su   fe,   y   se   hagan
p rese ntes           en           los           am bientes
descristianizados     para         favorecer     sii
reencuentro con  el Señor..`

...Conozco    el   celo   apostólico   y    la
abnegada        dedicación        de       vuestros
sacerdote§, entregados a una ex.gente labor
pastoral   para   atender   a   las   múltiples   y
apremiantes  necesidades  de  los  fieles    y
tenk2ndo      que       hacer   frente   a   graves
dificultades.   Dedicad    a  elros  1o  mejor  de
vuestro ti}mpo...  lgualmente  ,  fomentad  el
esplrítu  de  estrecha  colaboración  con  los
relúiosos y rel©iosas, Animad con la palabra
y  el  ejemplo  a   todos  los  miembros  de  la
comunidad   cristiana   para  que  sientan   la
alegrla de fomar parte del  pueblo de Dbs,
como  germen  de  unidad,  de  esperanza  y
salvacbn para toda la sociedad.

contar     con     una     adecuada     asistencia
espirjtual,  se  superen  los  obstáculos  que
impíden  aún  el  ingreso  en vuestro  pals  de
estos obreros del Ewngel.io.

No   os   canséis   de   clar  a   conocer   la
doctrlna  soclal  de  la  lglesla  en toda  su
amplftud,   tratando  de   iluminar,   desde  el
Evangelk),    la   vida   del   hombre   y   de   la
sociedad,  de  modo  que  sirva  a  todos  de
ayuda e inspiíación a la hora de enfocaí los
problemas    con    cmerlos    auténticamente
cristianos...

...   Siémpre  abiertos   ai   díáiogo   como
instrumento   de   mutua   comprensión,   no
dudéis  en  defender  en  todo  momento  los
legltimos   derechos   de   la   persona   como
exigencia  del  profundo respeto que merece
por   ser  criatura  de  Dk)s,  dotada  de  una
dignidad   única,     y  llamada  a   un  destino
tiascendente. Toda ofensa a un ser humano
es también una ofensa a Dios
responder de la mísma ante.

•Éí se habrá de
justo Juez.

Hemos  de  dar  gracias  a  Dbs,  queridos
Hemancs, porque en los Últimos años crece
entre  los jóvenes el  deseo de una entrega
total    al   Señor   en   la   vida   sacerdotal   o.
relúiosa. PeTo ique insuficientes son aún los
sacerdotes con que contáis en  la actualklad
para atender las   necesidades pastorales del
pueblo    de    D.K)s    en    Cuba!    Se    puede
constatar,  con gran pesar, quc la proporción
de  sacerdotes  con  respecto  al  número  de
ft}les es La más baja de toda América Latina.
Por eso conflo en que la comunm y ayuda
mutua  que debe  relnar entre   las   lglesias

!::aTb?n%a:¡!n:#j:Í:.ío:r:s?i,g?srp:st#:be3riT£::Í
religiosos y rel-giosas deseosos de trabajar
en   favor  de   las   comunklades   eclesbles
cubanas.   Hago   fervientes votcx;  para que,
con   el  fin   de  satisfacer  las   [egftimas     y
justas  aspiraciones de  los   fieles de  poder
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No-podemos,  sin  embargo,  olvklar  que  la
raiz  de todo  el  mal  está en  el  corazón  del
hombre,   de  cada  hombre.  Sólo    de     un
corazón rencwado nacerá la exigencia interior
de  respetar  la  d©nídad  de  cada  persona,
perdonar  al  enemigo,  aceptar  al  que tkme
una opmón distinta de la nuestra, compartir
con el nftesftado, sentirse responsables del
b`H3n  común...

...Ei  laicado  católlco  está  llamado  a
desemDeñar      un      papel      de      suma

retos que el presentertancla ante los
e Cuba plantean.  En la medkla

én   que   los   labos   crist'tanos   vhm   más

gRie,:ogrgfLan%e=engi:oará2ógn?csi:rid:Eig:s
capaces   de   ofrecer   a   sus   hermano§   el
tBstimonio de una vida renovada, tendrán la
libertad  y  la  fuerza  cle  espmu  necesarias
para transtormar las relaciones socbles y la
sociedad   misma   según  los  designios  de
Dios.

Para hacer presente en medio del mundo
los   valores   del   Evangelio,   lcs   cristianos
necesün estar firmemente enralzado§ en el
amor  de  Dlos  y  en  la  fldelldad a Crlsto



ii
tal   como  se  transmften  y  se  vívem   en   la
lg'lesia.     Por    ello,    quiero    exhortaros    a
mensífjcar los esfuerzos en la formación de
un lak=ado adulto, que colabore acthmmente
en  la vida y misión de la lglesia.

En  esta  labor  de  formación,  os  animo
igualmente  a  qLie  prestéis  una  partlcular
atenclón   a  los  jóvenes. Presentadles en
toda   su   autenticidad   y   riqueza   los altos
beales de la \Ada y la espirítual.klad cristiana`
Este es  el modo prívilegíado para siiscftar y
cultivar     las    vocaciones         al     ministerio
sacerdotal   y  a  ]a vida  rel©iosa.  Pero  esto
será   posible  sólo  si,   en   el   seno   de   las
familias,  los jóvenes aprenden  los valores y
pautas de vida aptos para afrontar los retos
del  presente.  Y en  este   Año  de  la familia
¿cómo  no  ascx=iarme  a  vuestía  justificada
preocupación ante las graves amenazas que
hoy atentan oc)núa la instítucbn familiar? Las
rupüJias   matrimoniales,  la plaga del aborto,
la mentalk]ad anticoncepck>na],  +a corrupción
moral,   las   infidelk)ades   y  violencias,   son
odos tantos factores que ponen en peligro la
familia,  célula fundamental de la sociedad y
de  la  lglesia.

Un momento de especial sufrimiento para
vosotros es el dmcil momento que atraviesa
hoy vuesho Pais, donde muchas personas y
tamilbs, además de otros arduos problemas,
sufren las graves consecuencias de la crisis
económica. Ante  la situación angustiosa de
tantos hermanos que se ven prívados de los
bienes más fundamentales,  habéis afirmado
en   Vuestro dcx=umento colectivo "EL AMOF3
TODO LO ESPERA" :  "[os obí.spos ck3 Cüba
ruhazamos    cuafquic#  .  tipo    de    medida
que,     pretendienc}o  sarwionar  al  gobierno
cubano,      conúibuya     a     aumentar     las
dificultades   de   nuesb.o   pueblo".   A   este
propósito,  deseo  unirme  a  vuestra  acck5n
solklaria en favor de los más desprotegidos,
a   la   vez   que   aliento   a   los   organismos
eclesiales   e   internacionales   de       ayuda
humanmrja  y  asistencial  para  que,  en  el
ámbito  de  la  Ímprescindible   libertad   para
realizar  su  labor,  continúen  contribuyendo
generosamente  con  lo  necesario  para  una
vkla auténticamente humana.

Queridos Hermanos, el  Papa os agradece
Wamente la abnegada labor en favor de las
lglesias particulares que el Señor ha

confiado a vuestros cuidados pastorales,  la

vCuceT±ü#amy#ftreds%fiágru#ande:oTáei;Uu¥bTó

:n¥urbea'aessgi:#dn::eELpuveub:3t:egi::
espimual  para  poder  purfficarse  y  af.mnzar
asi  en  la  verdad  sus  creencias  relúiosas.
Como  habéis expresado  en  el  documento
airies ciftaido , "todos  quisiéramcis, y ésta es
nuestra  constante    cwac;ión,  que  en  Cuba
reinara   ei     amcy entre sus hift}s,  un amor
que   cicatrice  tantas  heridas  abiertas  por
el  odio,  un  amor que estreche a todcis  los
cubanos   en   un   mismo    abrazo   fraterrio,
un     amor   que   haga   llegar paratodos!a
hora   del   perdón,   de   la   amnistía,   de   la

7:a#£¿U#a%Cy'£mfgsn'eqnuFa#eni#%daad
propia".

Al volver a vuestras diócesÉ os ruego que
transmfták5    a   los   sacerdotes,    diáconos,
relúiosü,   relúk)sas   y   fieles,   el   saludo
entraf`able del  Papa,  que en todos piensa y
portDdos ora con gran afecto.  En el corazón
matemo de ]a Vlrgen de la Caridad el Cobre,
Patrona de Cuba,  pongo mi ferviente deseo
de poder r un dta a vísffirles y compartir con
ellos  las rk]uezas de nuestra fe,  el gozo de
nuestra  esperanza,  el  testimonb del  amor
que todo lo puede.

Mientras  encomiendo al  Senor vuestras
persoms e intenciones pastorales, para que

ü:víiBnaec¿b:j;onng#£¿ÓC?ó%,goosz?m'Paasn%r:::
especial  Bendick5n Apostóllca.

Su Samíidad Juo(rL Pablo 11
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DECALOGO PARA tJNA BUENA
EDUCACIÓN

Cada vez me convenzo más de la razón
que   tenla   Peguy   -uno   de   mis   autores
favoritos   cuando   yo   era   más   joven-   al
aLsegurar  que "Ios grandes aventureros del
siglo    XX   soii    los    padres   de   familia".
Efectivamente;   cuando  hace  cuatro  siglos
un    hombre   europeo   sentia   ardiente   su
corazón,  dejaba atrás todas sus cosas,  se
embarcaba  en  un  viejo  galeón,   llegaba  a
nuestra     América,      cruzaba     montes     y
cordilleras   y   descubria   un   nuevo   mar   o
conquistaba    por    la    fuerza    una    nueva
nación.  Hoy,  cualquier  hombre  de  corazón
quemante,        puede       emprender       otra
conquista  no  menor:  buscár una  mujer,
casarse  con  ella,  y    atreverse  a  tener  un
hijo.  Y no precisará  para  esto menos dosi§
de valentía que el viejo conquistador.

El     problema     está     en     que    -
desgraciadamente-  en  nuestro  mundo  hay
muchos    progenitores   y    no   demasiados
padres.  Tres  segundos  bastan  al  hombre
para  ser progenitor.  Ser padre es algo muy
distinto.   Yo  dirfa  ciue,   en   r©or,   sólo   hay
padres   adopwos.   Todo  verdadero   padre
ha  de  adoptar  a  su  hijo,  pues  están  muy
equivocados   quienes   se   creen   que   son
padres  por el  mero  hecho  de  haber traído
hijos al  mundo.

La verdadera paternidad y maternidad  no
pueden    reducirse    al    milagro    de    unas
células  humanas  que  se  encuentran  y  se
funden,   sino   que   reposa,   sobre   todo   y
fundamentalmente,  en  la  larga  cadena  de
amor    que    empieza    mucho    antes    del
engendramiento, y no termina nunca  en  un
padre y una madre verdadero§.

Para ayudar a  los que  ,como yo,  §ienten
cada  dla  la  llamada  urgente  de  Dios  a  sw3r

':::°&=:ísyN#:yme;:mDeÉteÁ'LP68£nB°Eresri

lv

No   tratarás  a   los   niños   como   a
personas mayores.
Serás  para tus lijjos  un  modelo de
natural.klad.  que inspire confianza.
Dejarás atus hijos plena libertad en
su placer y los ayudarás cuando se
trate de renunciar a algo.
AmaTá§ a tus hijo§,  no a ti mismo,  a
fin   de   que   sean  felices  en   este
mundo.

V.         Educarás a tus hijos en  la libertad y
sin coacción.

Vl.         Noverás pecado alguno en el amor
y se lo enseñarás así a tus hijos.

Vll.          No    educarás    a    tus    hijos    con
arrebatcx5     irreflexivos,     sino    con
serenidad.

Vlll.         Reconocerás en las rarezas de tus
hijos d§ propios defectos, y sacarás
de  ellos  prcwecho  para  tu   propia
educack5n.

lx.         Educarás    a    tus    hijos    para    la
comunk]ad  y  no  aislados  de  ella,
aunque como seres singulares.

X.        Te   preocuparás  de   la  educacíón
tanto  más  cuanto  más  pequeños
sean   tus   hijos,   y   tanto   menos
€uanto mayores sean.

bmuRlclo pEÑA
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El pensamiento social de la lglesia

E SpnlTUALIDAD I>EL
TRABA40

"¿Otra   vez   vas   a   escribir   sobre   el

TF¢ABAJO?    iEI   Hno.   Luis   no   te  lo  va   a
acepíarí"]  dijo  mi hija,  después de mirar de
soslayc>  el tltulo  en  la  hoja  que yacia sobre
mi escmc>rio; Fero parece que lo  pensó mejor
y   ar\ad.U)..  ".`.  aunque    tal    vez  sea  bueno
insistir   en.  el   tema; después   cle  todo, eÉ

E#_,:£h#¥rpar##á_,,Ea##a
clavo!,  pues el trabajo  ''aníes qí/e nacía,  une
a  los  hombres.,  y    en    esto    consiste . su
fuerza   social:   la  fuerza     de     ayudar     a
consti-uir una comünidad" (LE.20). Y graclas
por  darme  el   pie  que  buscaba,  agregué.
Entonces me senté a escribir est.e aftículo.

El  trabajo -sea físico o  intelectual-  es  lo
que    nos    permite    relack)narnos   con    los
demás  y  con  Dios  m.tsmo;  es  s©no  de  la
pre§encia   de  la  persona  en   medio  de  la
comunidad;     y     si    -como    "sintesis     de
relack)nes"-    el    trabajo    nos    abre    a    la
d.imens.bn    ecc)nómjca    y    a\    la    polítjca`
entonces  nos abre también  al campo de la
eqpffl¢a/jÁti@d. Porque lo que tras€iende es el
testimonk) de los cristianos que trabajan en
comunión de esfuerzos con Cristo, y hacen
de  sus vk]a§  provecto,    para  la  realización

g:Lgaeáne?=TÁaQ#ayRr:8ñRAyenladesus

El trabajo expresa la -vída,  busca la \rida,
desarrolla  la vida;  por eso es dominio de la
tierra,    espacio    para    el    encuentro    que

mundo estrasciende.  Y en  ese dominar el
como  se  evidencia  la  imagen  de  Dios  en
nosotros;         asl                completamos        y
perfeccionamos  su  Proyecto  Creador.  Este"poder  ser copartlcipes  de  la  Creación"  es

para  ml,    más que  un  misterio  un  milagro,
Fx)rque sók) swiendo a otros podemos llegar
a realizarnos como personas.

¿Cómo  buscar la dimensión espmual en

•,'r.:í:

algo  tan  msferja/  como  el  trabajo?.  Ante
todo,    despejando   espejismos;   es   decir,
evitando  los  extremos  optimístas  -también
los   pesimistas-.   y   considerándc)la   en   su
descarnada realidad.

No   podemos  idealizar  el  trabajo  como.
féltklad absoluta, o como si fuera una meta
u opiet^Ac> en la vida.  ¡Las  personas no   v.Men
paía trabajar,  por el contrark), trabajan  para
vMr!.  Pero tampoco  podemos  condenar  el
Úabajo como si fuera una desgracia,  iporque
el trabajo NO lo hizo Dios como castigo! -al
decir  del  Wegr/.Ío de/  Baíey"-.  Lo  que,  en
último  término,   importa  es  "/.m#ar  a  D/'os
tanto   cuando   qabajamos   como   cuando
descansamos' {LE. 25)

No hay Úabajo, por justo y perfecto que se
quiera suponer,  que carezca de fatiga,   de
tedk)  y fracasos  ]imitantes.  lncluso cuando
se logran eliminar las injusticias en el campo
laboral,    el   trabajo   tiene   -en    su    propia
entrana-  exúencias  que llevan al sacmk:io
y   a  la  hipoteca  de  la  propia  comodk]ad.
Además,  que siempre se dan   injustk:bs -
que le disminuyen a una porque le pisotear
clenechos- , y arbitrariedades que a veces es
precboúLaLgaLporqueotrosdeberesas¡nos
k) aoonsejan. No hay duda  que en el trabajo
nos encontramos con  una parte de la Cruz
de   Cr.tsto;   de   esta   forma   El   nos   da   la
pos.bHidad -el  prMlegio dirlan  los santos-de
oompletar, con  nuestro propio sufrimiento,  1o
que  falta  a  su  pasión.  Porque  la  Cruz  es
indispensable     en     la     espiritualidad.de
cualquier seguidor del Crucificadc> (LE.  27).
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Y  en  nuestra vk]a personal -la  propía de
trabajadores   cristbnos-   ¿cómo   y   dóndé
hallai espacio para la trascendencia?

Pienso qi@ ,ante todo, tenemos que poner
en   juego  la  integrklad   moral,  también   laC#°#fl%C?kBpr#bynj%en#a±

t##£r##£os#i#rFOL#:
much.as   veces   no  tiene  justfficación.   No
podemos  olvidar lo3 trabajadores crzstianos
que   cacla   una   de   nuestras   acciones   es

8ig:?u;de#&itmm#+#,yE;J;#
trabajador que además es cristiano.

SeTki   un  tremendo  engaño  buscar  la
san¡mcacÁón en  una especie de alienación,
de aislamiento, que nos harfa extraflos -en
cuamo cristianosr a la reconstruccón de esta
sociedad  nuestra,  que tan  necesmda está
de  brazos, de corazones y de inteligencias.
Tenemos que umicar ambas exigenckas, con
el    testmonk>    de    nuestro    compromiso,
aceptando  la  parte  de  sacrificio  que  nos
toca. Y esto podemos realizarlo aportando a
la  vicla  de  nuestros  centros  de  trabajo  un

##gd¥ái%#deesveve#ad,*
espmu     de    justicia...     que    claramente

=*%ueeT"+#+.a=r#=q=e
nuestra fe y de nuestra esperanza.

Termino   hoy  mi  escmo  invffindoles  a
prociamar    conmigo    :     `C/eo    en    Z}ms•Toclopoderoso.,     cieo     en     ml     PA:IRIA,

rebosante     de  vslcw'es  que  aseguran   su
futuro.,  cffw en  la  LIBEF(TAD de  la  Estiella
SolitEri8 --con más luz cuanto més solftsria"-.,
creo  en  la VERDAD de  la  lglesia Cubana,
PcR#Uuene##h#gEdeT°m#¡dLa°pE£nE#
faciljte a otrosel emuentrocon la vIDA     ;y
creo  que el  CAMINO   pasa   por   el oríLT la
vida     misma,     qt/e    el.    trabaio,     en     las
eoordenadas   de   Cristo,    se   vuelve   una
oracm.N

h4a CAR]DAD CAMP]STRoUS

"3C3AS - "8CSAS
IA IGLESIA DE AFRICA

EN Núh"OS
El  crecimíento  de  la  lglesia Católica  en

este Continente durante nuestro súlo tiene
algo de prodigioso:

De  los  2,064,270    en  1910   se  pasó  a
3,202.903   en  1927,  a   7,608,580   en  1946,
a   15,585,580  en   1955.  Y  a  pamr  de  aquí
comienza      un      aumento      más      rápido:
42,000,000  em  1975,   56,000,000 en  1980 ,
89,000,000  en  1990  y  95,613,000 en  1993.
Contentémonos    con    decir    que    en  .los
últimos  40  anos  el  número de católicos se
multipncó  por  seis.   Los  católkos  son  hoy
en   Afrk=a  el   13,9  %  de  la  población  total.
Es  un aumento innegable y  maravilloso sin
más.

En   1989  habla  en  Amca  y  Madagascar
no   menos  de   18,088  sacerdotes,   de  los
que  8,562  eran  autóctonos,  por  lo  que  la
proporción  de   los   lnd¡genas   se aceica al
50 %.  Hoy en dia  tal   proporción superó ya
el   65  %  del  número  total  de  sacerdotes:
son     20,768,     de     lc     cuales     10,903
diocesanos   y   9,865   rel©iosos.   En   1992
había  43,976 religiosas]  de las que la§ dos
tercEenrastgp2a7ft8ne,£n2;C8:eiinar.psmayores

habia  336  estudiantes;  en  1966  en  los  92
seminarios         mayores         había         8,149
estudiantes;
y  en  1993  en  !os  128  seminarios  mayores
habla  12,391  estudiantes.

Los  catequistas  ]cw=ales tienen  en Africa
una    gran   tradick5n    de    pk)nercxs   de    la

:g3iEgaelgriauc:bbnn  áoeT EgJ:Tgem;:rfto ETTgá3
eran   ya   44,886;   en   1949   hab¡an   subido
hasta  63,498;  en  1980  llegaron  a  ser  132,
587 y en  1993   eran 285,526.

Ante   estas   maravillosas   realidades
eclesíales,  sólo  hay  una  explicación  y  una
respuesta      adecuada:      ningiina     fuerza
humana  podrla ella sola llevar adelante, en
el    plazo   de   un   siglo,   tal   obra.¡Dios   ha
estado    con     la    lglesia    del    Continente
Africano!
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CON LA FE Y LA SONRISA

Estoy segura que,  para la msiycN-Ia de los
cubanos,   entablsr   una   a)n\iersackin   es
Ct:esrarR#¡/:f"Pm,'nt%U%#=£nnv#„=benn
entrevjsta  escrita...  las  cosas  cambk\n,  y
hasta   el   más   conversador   puede   pssar
apuros.    Y    si    no,    pregúmens£Io    a    mi
enti.ENistada de hay.

Sé  que  a  muchos  les    va      a  coshr
trabaj)  creerlo,   pero     Maríví,      Ia  de   la
sonrisa  siempre  s  punto,  la  que  se  pinta
para   la  jarana  y  la  tiesta,   la  que  sj  es
necesaric+ hace bailar al mismo San Pedro,"tragó saliva"  más de   una   vez   cuando le

puse  delante  el  mjcr6fono.  Y .no  es  para
menos, que  el  quedar  impreso  en   letra
de   molde  lo  que  una  va  a  decir,  resulta
siempre sbo muy sÉ¥io.

M.  Me lbmo Maria Victorb Castro Milanós,
aunque todoe me conocen por MaTM, Ia

muchacha  -eebelfa-y conversadora de la
Comun.k]ad  de  San  Juan   Bosco  ,   en  la
ciudad de Bayamo.

Mariví     es     miemLx\o     del     Secretariaclo
permanente     del  Consefti   Psstml     qe
nnuue:#osoD#%S'dey¡af%£aqp%_rieesdtieti±:

siguiendo,   cJesde   hage      ties.ahgs,.;oS
C-ursos  de    Fc)rmack5n    en    el      lnstituto
Dicx3esa"]  de    Pastoml     NMons.   E"nue
Pérez SeriBmes", por eso, aunqiR hablqmos
de   obas   mucl.as  oosas,      mi      plmcxa
pregi)nta   tíene  que ver  oon el tema de Js
fcrmack5n lajcal.

TM     ¿Có;no  te sieptes e_n_ e_I P.u_rso_SP.Te.•"LA VOCACK5N  DEL LA]CO  EN  LA

IGLESIA  Y   EN   EL  MUNDO",   ahcra   que
estás concluyencío ya el tücu aí}o?

M:  No  exagero  si   te  d.tgo  qu,e  en estos

PROTAGONISTA8

úLtimos añcx3,  el Curso es k) más importante
que    ha   ocurrido   en    mi   .vida    de    laka
comprometkh.

criL#roi!ue##p&.##
::gg#+depT#+enr+v#ká]e=
mk}mo;  yo  ,sinceramente,  me  reftHÍ  allf  al
propio  Curso.  Para  mf  tk3ne  un  verdadero
semdo liberador; me sacó de mi inerck), de
mi   pereza,   y   hasta  de  mi  haragamrla...
iporqiie soy haragana!,  m creas.

Convgsar   con   Nlewiví   es   todo   un
espectácuk}:   Ia     expresividad     de     su
rdstro,  los  géstos,  que  busican    reforzar
ccmstanterriente lo qi}e dk;e, Ja risa +r";has
vcx:es  convertida en carcaSda- cusncb  no
encuentra  ia palabra preclsa...  tcxb en ella
es digno de contemplsrse y admmrse.

hd   Créeme. Se pueden descubrir mundos

que ffi#=i#i ##
nuestras  mancx3 -manos de  lakms muchas
vecc6  rnaniatadas-,  que  hay  caudales  de
responsabilidad por asumh en cada una d®
nuesdas  comunldades,  quo  cada  una  de
nuestras  familias -autóntk}as  comunidades
eclesiales    de   base-   tlenen   tambíén    la

gpa#bai:,e#iza#esitáa;drm#
crstianos  es  ya  hacer  Ehmngelio...   En  fln,
está  todo este  pueblo,  clamando -muchas

¥*°:#c:i:¥ds:u¥::¥:=i:tri=a'`:
-#str###ftte##
ofnece algo que llevar a los demás.

"A^    Estoy de aciJerdo:, pero también
pienso       en las dmicultacles de rsunh.sR cop
regularjdad,  o  cJe enpomar tjempo  para  ir
Seusz##c#escsais{#áticcacBdade#aenna=gíya

elécúica en lais noches... Además, hay que
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DE HISTORIA

tener  en cuenta  las obligaciones cH.dinarias
de    alguien    que  ,como   tú,  es  madre  cle
familia, esíxsa y proffesional.  ¿Crees que...

Mi pregunía quedó Úuncada,  porque Mariví,
en un gesb muy suyo,   noJ pudo  aguaíitarse
la respuesta.

M:    En mi casotengoqueagradecera mi
familia  que  me ayuda  lo jnimagjnable.

¿Creerás que hasta M. de Lourdes,  mi niña
de  cinco años,  también  pone el  hombro "a
su   manera"?;   me   repite   con   machacona
trecuenc:la..  " ¿Te talta  mucho,  mamá?'... Y
es que a \eces necesfto ]imftar el tk3mpo que
dedkamos a jugar las dos juntas para poder
ir respondiendo las pruebas.

Sl,  pienso que es  un reto,  un maravilloso

áeutg,equ&va:erz'á::n:sas#r.m?o::gáFi:
Diócesis   trabaja   para   que   estos   Cursos
salgan  adelante,  Están  los  profesores,  los
párrocos,  los que apoyan materialmente los
encuentros  en  las  distintas  zonas.  Pienso
que   es   muy  justo  también   reconocer  el
esfuerzo  de los Hermancxs de La Salle,  que
organizan y coordinan todo.

Y ya \es, todos juntos nos entusiasmamos
y   crecemos.  Porque  hay  que  decirlo  bien
alto:  El  lnstítuto de Pastoral "Mons.  Enrkiue
Péfez Seíantes" nos está ayudando a crecer
por dentro a   los laicos. Y una lglesia como
la   nuestra.  siempre  en  aumento,   siempre
con necesüd de dar respue§ta a exigencias
de   evangelización   acumuladas,   sólo   con

lakxE bien fommdos  pc>drá cumplir su  misión
a cabalidad.

A        Mariví    le    conozcci  c}esde    hace
bastar}te        tjempo,        cuando        éramos
poriagonistas   ambas   de  las convivencias
en  EI Cobre-, Convivencias algo dffc#entes a
las  de  hoy.  Aquellas  solíamcxs  tgminarlas
?gn_upa  CONGA    por   toda    la    casa,    y
Mai-iví      ya  siempre  cíe  las  prjmeras.  Un
poco           en       honcH-   a   aqueJlos   buer]os
recuerdos,  rio puedo resistJr la tentación de
preguntarle:

md   ¿Cómo te sk5ntes ahora ,de animadora
dejóvenes, esos jóvenes que hoy ,a su

estilo,    recorren   el   camino   que   nosotras
vamos dejando atrás?

hL   Me siento cada  vez   más  joven entre
ellos, como sj hubiera encontrado un

tjlón    desconocido   en  mi alma;   siento que
es    uíia   fcwma   maravillosa   cle   vivir      mi
compromiso como cristiana. Es cierto que a
veces  me disgusto conmjgci  misma  porque
pienso que no llego a dar   la   talla,   que no
tengo   preparación,   que   no   les  ayiido   lo
suficiente        a        cíescubrir    las    mejQres
soluciones a su problemas ...,  pero lu£;go me
consuelo  pensando  que  es  mucho  lo  qiJe
podemos     compartir,  porqiie es  mucho  lo
que r"esitan.

Comunicar   a   Cristo   es   una   tare8

S,:ubff±d#o#ynü£sn¡táasní¡cnaueasft£vffénves
de  Cristo!.  Siento  que  es  el  propio  Jesús
quk3n me llama cada día a compartir c;on los
muchachos    ese   "algo    riuevc;'   que El
no.s   regala.   Te   lo   aseguro:   Los  jóvenes
alimentan          en          cada   encuenúo   mi
esí-nza.

MERCEDES FERRERA A



®n  #&Bí"...
PALABRAS QUE NOS GUIAN

t

Exíste  en  la  Universidad  de  Harvard  la
leyenda  de  que,  una vez,  el  Barón  Russel
Briggs,    muy   querido    deán    del   colegio,
preguntó   a  cierto  estudiante   por  qué  no
había terminado su trabajo.

- No me sentia muy bien, señor,
contestó el alumno.

- JÓveí) Je dijo el deán- yo creo que
a   su  debido  tiempo   hallará   usted  que   la
mayor  parte  del  írabaft3  de  este  mundo  lo
hacen personas que no se sienten mi}y bien.

Con  fr.ecuencia  he  medítado sobre estas
palabras  y  me  he  preguntado  si  el  deán
Briggfs -hombre de salud  pocÓ  robusta-no
estaria   sintiéndose   muy   bien   cuando   las
pronunció;    si   aquella   mañana   no   habria
tenido  que  llegar  a  empellones  hasta  su
despacho,      sencillamente      porque      sus
deberes estaban antes que su comodidad.

Sabía  el  deán cuán  discreto es adoptar
una actitud de prudencia respecto a nuestra
salud;  pero sabia también que los sintomas
de   la  fatiga  y  los  de  la   pereza  son  casi
idénticos;  que es dff¡cil  señalar la díferencia
enúe el no sentirse bíen y el  no sentirse con
ganas   de   hacer   un   trabajo   duro.   Sabla
también  que  el  hombre  sensato,  si  ha  de
enúegar su trabai.o el víernes,  procura tener
buena   parte  hecha  entre  el   martes  y  el
miércoles,   de   modo   que  si  el  justes   le
sobreviene   un  dolor  de  cabeza,   ya   este
accidente no importe gran cosa.

Conocla   también   el   deán   Br©gs   la
diferencia  entre  el  que  organiza  ante  todo
sus quehaceres.  e intercala  entre ellos sus
diversiones,   y   el   que  -después   que   ha
pbneado sus dhersk)nes-  empieza a pensar
en sus deberes.

Con frecuencia re€uerao esa observación
del   deán   en   mañanas  de  tedk),   cuando
parece horrible tener que doblegarse bajo el

yugo    de    la   tarea    cotid@na..  Entonces,
comienzo    a    cumplir    la    tarea    askinada
riéndome  de  mí  mismo,  y  pronto  hallo que
me sk>nto mejor haciendo lo que debo hacer
que     quejándome     de     los     mil     y     un
inconvenientes que el "período especial" va
a  poner en  mi camino  para  cumplir con  la
misma.

Pienso que muchas cosas se arreglarían
entre nosotTos si -con visión de futuro y con
esplr"  de  constructcN.es  de  la   histcN.ia~
dejáramos    de    lado    tanto    lamento,    y
comenzáramos  a  realizar  1o  que  creemos
que   nos  toca   realizar;   sólo   asf   se   hará
realk]ad la esperanza, y no quedará en puro
sueño.

Pienso,  también,  que  durante  muchos
años   han preteridido convoncernos de que
en  Cuba tenlamos  respuesta  para   todo y,
ante la realklad chiriante de nuestros día§,
segriirric£  esperando   banquilamente   que
alguien  nos dicte  la   respuesta.  ¿No ser¡a
mejor     que,     aunque     solo     fueTa     para
sal"guardar   nuostro   equilibrio      mental,
elaborásemos  una  lísta  de  los  problemas
para  los que todavia no hemos encontrado
solución? Quizá asl nos slntamos animados
a   trabajar,   precisamente,   en   la  dirección
correcta.

RomNDo ESTRADA M.
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®@BüÜ©ü
CULTURA Y RIQUEZAS

La  cultura  es  un  derecho  natural.  Para
que se convierta en ngg±g, se requiere dos
fdaac-toyreASp£7áí5yóT„oÁ!uÉseTSuB)oosg:uben|:

de  aportar  el   hombre-.   Y   nada   más.   Es
injusto     imponer,     como     condición     para
estudíar,  una  previa  posesión  de  riquezas.
El  máximo exponente de  incultura no es el
analfabetismo:    los   que   saben   leer   pero
muestran  lamentable  déficft  de  educacjón
ÍgHpe| no Pueden tenerse por cultos.

Las  riquezas  no son  de  por si  ni  buenas
ni  malas:  malos  o  buenos  son  los  medjos

8:?sseemep,`aesansgaTa3g?uÉ,;la3,,yA:'ti;g?o
Testamento   predominaba   la  tendencia   a
identificarlas   con   la   virtud:   se   cre¡a   que
Dios  las daba  como  premk) al justo.  En  el
Nuevo   Testamento,   Jesús,   con   la   más
radical  de  las  revoluciones,  afirma  que  las
riquezas,  lejos de ser por sÍ  mismas vihud,
son  -de  ordinaricL fuente  de
16,9);   y  que  los  rk)os   -para  salvarseL  han
de  hacerse  pobres  de  espmu  (Lc.  12,  13-
21)

Es   común   emplear   la   cultura   para
producir  bienes  y  riquezas.   Es  justo  que
quien     se     ha     esforzado     por     adqujrir
conocimientos,   se   beneficie   de   ellos.   El
respeto   de    los   derechos   de   autor,    Ia
honesta        libre        empresa ..., etc,        son
prudentes    medidas    que    favorecen    el
desarrollo...       Pero       los       conocimientos
adquirk]os  tienen  ineludible  funck5n  social.
Quiene§      los      emplearen      sólo      para
enrkiuecerse,    faltarian    a    la    justicia    y
caerian   bajo  el  anatema  pronunciado  por
Jesús.

Muchísimos  estudk>sos son benemémos
de  la  humanidad.   Fundan  empresas  para
el   progreso;   crean   multnud   de  empleos;
fundan   hospftales,   asilos,   un~ersjdades...
etc.  Y logran estupendos descubrimientos.

(Lc

Por     desdicha,      algunos      de     esos
descubrimientos   son   empleados   para   la
desúuccbn y el crimen.  Pero no es culpa de
los inventores.

Los chha descubrieron hace dcB mil años
la   pótvora...  pero  sólo  la  empleaban  para
producir     estampk]os     en     1"     festejos
populares..`       ¿Qiié     culpa      tienen      los
inventore§   si   por   el   aho   1350   los   £!±±±g§±
europeos   empezaron   a   emplearla   para
impuk5ar mortiferos proyectiles de cañón, de
rif le  y  de  pistola?.  Ya en  la  edad  moderna
Affred Bemhar NOBEL descubre la dinamita,
utilTsima   para   excavar  canales  y  túneles.
Pronto   vio   ~apenado-   que   se   prestaba
también para criminales atentados...  y -como
atenuante-  destinó  grandes  caudales  para
premiar a los que se esforzaran por la paz y
por  el  cultivo  de  las  ciencias  y  las  letras`
iEnhorabuena  ,ilustre  benefactor!,  pero  el
remedio no está ahl.

A  cualquíer n.rvel  de  cultura,  lo  únk:o que
puede   alMar   la   tragedia   de   la   dolk}nte
humanidad  es  que  cada  integrante  de  la
sociedad   preste   má§   atención   a   la   ley
grabada en  la conciencia, y promulgada por
el   Evangel.K}..  "no  hagas  a  oti.o  lo  que  no
quieres       qi}e   te   hagan.    Perdona".   En
resumen..   "haz el bien y evita el mal".

¡E Mons. HIGIMO SEOANE



IDEARIO PEDAGOGIC O
- JOSÉ MARTÍ-

'`La   felicidad   general   de   un   pueblo

descansa   en   la   independencia   ind'rvidual
de sus habítantes.

Una  nación  libre  e§ el  resultaclo de sus
pobladores libres.

De  hombres  que  no  pueden  vivir  por sÍ,
sino    apegados    a    un    caudillo    que    los
favorece,   usa   y   mal   usa,   no   se   hacen
pueblos respetables y duraderos.

Quien    quiera    nación   vh@,    ayude   a
establecer las cosas de su patria de manera
que   cada  hombre  pueda  labrarse,   en  un
trabajo   act.ivo   y   aplicable,    una   sftuack5n
personal independiente.

Que cada hombre aprenda a hacer algo de
lo que necesften  los demás"

(" IÁt América", Nucva York, rtov}embre 1883)
"En  pueblos  compuestos  de  elementos

cultos  e  incu«os,  lo§  incultos  gobernarán,
por su háb*o de agredir y resolver las dudas
con   su   mano,   allí   donde   los   cultos   no
aprendan   el   arte  de   gobierno.   La   masa
incurta es perezosa, y tf mida en las cosas de
la  intelüencia,  y  quiere  que  la  gobiemen
bien;   pero  si  el  gobiemo  le  lastima,  se  1o
sacude y gobiema ella.

¿Cómo  han de salir de las Unh/ersk]ades
los  gobernantes,  si no  hay  Uni/ersidad  en
América  donde  se  enseñe  lo  rudimentark>
del  arte  de  gobierno,  que  es  el  análisb de
]os  elementos  peculiares de los pueblos de
América?"

(" EI Partido Liberi" . Méxíco, Ene:ro 1890D
"Los hombres necesftan quien les mue.va a

menudo  la  compasíón  en  el  pecho,  y  las
lágrimas en !os ojos,  y les haga el supremo
bk)n    de    sentiise    generosos:    que    por
maravillosa  compensación de la  naturaleza
aquel que se da, crece; y el que se repliega

en   sÍ,  y  vNe  de  pequeños  goces,  y teme

a\mk:.iosamente en benefk:iar sus apetítos ,
se va trcx=ando de hombre en soledad, y
lleva   en   el   pecho   todas   las   canas   del
invk3mo,   y   llega   a   ser  -por  dentro-   y   a
pare€er -por fuera- insecto.

Los  hombres crecen,  crecen físicamente;
de    una   manera   visible   crecen,    cuando
aprenden   algo,   cuando   entran   a   poseer
algo,  y cuando han  hecho algún  bien...

Ser  bueno  es  el   único   modo  de  ser
dichoso.   Ser  culto  es  único  modo  de  ser
libre.   Pero,  en  lo  común  de  la  naturaleza
humana,  se necesfta ser próspero para ser
bueno...''

("IAAii+érica!'. NutwaYork, mqyo l884)       *

"A los niños no se les ha de decir más que
la verdad,  y  nadie  debe  decirles  lo que  no
sepa   que  es  como  se  lo  está  diclendo;
porque  luego  los  niños  viven  creyendo  lo
que  les dijo el libro o el  profesor, y trabajan
y   piensan  como  si  eso  fuera  verdad]   de
modo que si sucede que era fal§o lo que les
declan, ya les sale la vida equi\mcada. Y no
pueden ser felices con ese modo de pensar,
ni  saben  cómo  son  las  cosas  de veras,  ni
pueden  volver  a  ser  nif`os,   y  empezar  a
aprenderlo todo nuevo"

('' m Edad de Ch®" . Nueva Yor*. 1889)
"La  educación  del temor y  la  obediencía

estorbará en lcs hijos la educación de] cariño
y  el  deber.  De  los  sistemas  opresores,  no
nacen   más   que   hipócrffis   o   déspotas...
Violentando  las fuerzas nobles en el ánlmo
de los niños, no se forman hijos fuenes para
las  conmock)nes  y  grandeza  de  la  patrLa.
De be n        cu fti\m rse        en        la        infa ncia
preferentemente      los      sentimientos     de
independencia y d©nidad" .

partirioscon iosdemás,  ysólopiensa            i2
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encontrarán  en  la  cima  un  futuro  del  que

f.vMr y  por el  que  luchar.
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en   lugar  de   incitar

ffi

muy   bk3n   por  qué  se  predk=a  este
as-ar  las  éosas

Sobre-  todo   cuando    la
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coaLEsraaT:&s,:osqc::aiigs?%'sasm¥dnán,eds:
Nos  herios inventado un  mundo im
para justificar en  él

enAclsTtireontácf£etloggnuffi|13Psr%#e?Le3#dm|r
lo  contaba  asl:  "Si  un  muchacho  humilde
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iempre  de  la  sociedad,  que  le  empujó  al

algo de
que,  en:::#sY#!ua8:e:seq¡¥geg::e;dg::!Í|?

circunstancias,   otros  cien   muchachcx5   no
cayeron  en  la  delincuencia  y  tal  vez  hubo
urK> que ascendb a los puestos directíyos de
esa sociedad que -según el abogadcL ahogó
al   primero.   ¿Dónde  estuw  la  diferencia?
¿No sefá \erdad que, al fin de cuentas, toda
\^da CONSTRUIDA se ha logrado lewntar a
contrapelo de la sociedad?

Luego  está  la  segunda  gran  pregunta:
®    ¿Quién   construyó   la   medíocridad   de   la

mayoria   sino   la   vagancia   o   la   falta   de
entusiasmo de esa misma mayorfa?

Me gustaria pedir a los muchachos que me
lean que nunca busquen fuera de si mismos
las razones de sus fracasos,  que tengan al
menos  el  valor de  descubrir en  el  espejo,
que     ellos    mismos    son    sus    mayores
enem©os.  0  sus  mayores  amúos,  si  -en
lugar  de  bustar  coartadas-  se  decklen  a
tomar   su  vida   con   las   dos   manos,   y  a
construirla  diirante  anos  cada  mañana  y
cada tarde.

]OSÉ L. MAHriN DESCALZO
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NUESTROS  SANTOS

SAN MAxmflLIANO KOLBE

Dia   10  de  Octubre  de   1982:   el  Papa
Juan      Pablo     11     declara     santo     a     un
compatriota  suyo,  el  sacerdote fiancbcano
Maximil.Bno   Kolbe.   Una  gran   multitud   de
peregrinos   polacos   llena   la   Plaza   de   S.
Pedro;  entre  ellos,  un  hombre  de  ochenta
años   -Franck5zek   Gajowniezik-   quien   se
salvara   de   la   muerte   en   un   campo   de
exterminio  nazi (el  de Auschwftz) cuando el
P.  Kolbe se ofre€ió a los verdugos para qLie
le ejecutaran en sLl  lugar.

Maximiliano  habia  nacido  en  la  ciudad
obrera  de  Lodz,  el  año  1894  -hace  atiora
justamente  cien  años.  en  el  seno  de  una
famjlia  numerosa  y  hLimilde,   pero  de  fe  a
toda  prueba.  Desde  pequeño  descubrió  la
cleMocbn a Marla y,  a partir de ese momento,
la convíerte en el eje de su vkla.  Entra en el
seminario  menor franciscano con sólo once
años,   cuando  aún  es  un  niño  travieso  y
soñador que hace planes que, a quienes le
rodean,  parecen inalcanzable§.

A  los  21  años  le  env¡an  a  Roma  para
completar su formación.  LCB compafteros le
critican  por su  devoción  a  la Virgen  Maria,
que       ellos       consideran       como       muy"acaramelada";  le  echan  en  cara  además,

que  esa  devock5n  le  aparta  del  Evangelio;
pero  Maximiliano  siente  en  el  fondo  de  su
corazón  el  compromiso  de  entregarse  del
todo  a  la  Madre,  de  conquistarlo todo  por
Ella.   A   cambio   recibirá   de   la   Santisima
Virgen    una   fortaleza   más   allá   de   toda
medida humana.

Y para conquistar el mundo para Marla,  el
P. Kolbe comienza de un modo muy simple:
con  "medallas milagrosas",  que reparte por
doqu.K*.  Luego  empezará   a utilizar para su
lucha  los  medios  de  comunicack5n,  sobre
tDdo la prensa escrita, que en su tiempo era
\Ásta oon mucho recelo.  Con la ayuda de dos
colaboradores  comienza  a  editar  un  pobre
periódico,      "EL      CABALLERO      DE      LA
INMACULADA",  que al  estallar la 2- Guerra

#a'  tgg'iggg aniá%5dt:abuaTa gi"f:pódn:

alll,   sin  conck:er  el    idioma, .valiéndose  de
intérpretes,   al  mes  de  llegar  ya  tiene  su
propb rwísta .

Con ka guerra,  la Ciudad de la lnmaculada
fundada en  1927 por él en su patria, se va
a  convertir  en  refug.K)  y  centro  de  acogida
para todcs, entre ellos 1,500 judíos.

Maximiliano  es internado en el campo de
extemmk) n&i de Auschwftz.  Un dia,  uno de
los   prísioneros   de   su   bloque   -el   N°   i4-
escapa. Naturalmente,  ningún compaflero lo
delata,   y   por  tanto,   han   de   esperar   la
venganza  de  los  guardianes:  /10  de  jos
t\ombres del bloque serán eúecutadosl.

El  jefe del  campamento  pasea,  lleno de
odio,    entre   las   filas   de   prisk)neros.   Va
señalando    uno   a    uno    los    que   serán
ejecutados.    Cuando   le   toca   el   turno   a
Franciszek,  sus  gritos  son  desgarradores;
pide y suplk}a  que le perdonen,  pues tiene
mujer e hiios.  De repente, algo sorprendente
sucede;  de la fomación de prisbneros sale
uno,  el  N° 16,670,  se acerca al jefe mimar y
pide con decisión:  -Q«/ero monreí7 yez dle
" hombre".

- ¿Por qué?
•            -Soy    un  sacerdote    católico  y

quiero  mcffir en su  lugar.  Sc)y viejo y estoy
solo,   él tiene mujer e hij}s.

Habla entrado en el "campoH  do§  meses
antes,  habla sufrk]o torturas,   pero siempre
con la serenidad de un creyente.

En   la  celda  N.   18  del  .`bunker  de   la
muerten  no se oyen lc6 habítuales grí[os de
desesperacün: alll se reza a Dk)s y se canta
a   Marla,  su  Madre.  Doe  semanas  duró  el
martirio; Ioe asesincB necesitan la celda para
utthiara otro grupo, y deciden rematar a los
cuado sobrEhÁrientes con una inyección leta].
EI    P.    Max¡miliano   Kolbe   muere   con    la
seíeniclad em el alma y en la mirada, también
con palabras de perdón   en los labios.

Ya  lo habla dk:ho Cristo hacía 1900 años:"Nadie  demuesüa  ama'  mayu  que  squel

que ® capaz de dar la vida por sus amigos".

Ma CAFUDAD LÓPEZ C.
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LA  EDAD  DE  LA  EXPERIENCIA

CARTA ABIERTA

Esta   edad   nuestra   de   "experí.enc/.a
acumu/ada",   nos  hace  a  veces  sentirnos
solos  al  borde  del  jnfimo;   entonces  -una
mano  am©a  que  se  nos tiende,  una  carta
de  alguien cercano a  nuestro corazón-  nos
permíte  un  apoyo,  aunque  sólo  sea  para
estar sujetos por los clavos de una cruz de
palo.    Y   es   que,    como   escrib¡a   Tagore:"Tener  un   amigo     es    ya nosentirmiedo
cuando se tiene algo que pedir, porque está
ahí  alguien  con  el  que   uno todo  lo  puede
compariir...  Tenü   un  amigo es  sentir  que
uno tiene todo por decir sin que haya  nada
por    callar,    pues    los   secrstos   se    han
marchado,  como  se  marcha  el  extranjero
del hogar'.

R:sFm:iiea`gy:!ó:n:::#rn:á:fuo:£:!aiáa:u:
siente   apenas   colgada   en   sl   borde   del
infinito?  Tenemos  que  admffirlo:   nosotros,
Ios    mayores,    recibimos   ya    muy    pocas
cartas,  y  nuestros  amigos,   poco  a  poco,
van   pasando  a  la  otra  orilla;  por  eso,  hoy
pensé  regalarles  esta  CARTA ABIERTA de
un Amigo,  para que les sirva de apoyo.

QUERIDO AMIGO..

¿Cómo.estás?   Te    he    querido  enviar
esta    carta  para  decine  lo  imporiante que
eres    para   ml.  Cuartdo    te   vcw hablando
con   los  escasos  amigos  que  te  quedan,
espero  todo  el  dís  pensando  que  tal  vez
también quisieras hablar conmigo..

Te regalé una puesta de sol para   cerrar
td#ÍdsícaNáunynscug:,#Ef£oq%ú#eqsuase%gs:£%S

que te amo.

Te     lo  demuestroconeloleloszuly cc]n
la  verde   hiüba. Te lo susurro en las hoJss
de   los   árboles   y  te   locanto  en  el  trlno

de  los  pajarjllos,   pero,     sumEwgido  en  tLis
muchos mjedos,   ya   nc]   quieN-es escijchar.
Te  lo sopki en el colcir de las flcw.es, y te lo
grito   desde   los   mc)ntes  y  cascadas.   Te
abrazo  con  los  calurosos  rayos  del  sol,  y
perrumo el aire con frsgsncias natLJrak±s.

imegúntame!  .iHabla ccinmigo!  No cjlvides
que    soy    tu  mejor  amigo,  el  que  conoce
hasta     lo    más         recóndito         de    tus
pensamientos.   jTengo  tanto  que  compartir
contigo!

Efhotta;_nodqg!,%nt.oTearReás£#,#pot;
esperaré      siempre.       ¡TE      AMO      SIN
CONDICIONES!
Ven a MÍ.

Tu amigq

JESUS DE NAZARET

CARIDAD CRHSTINA GRAMATGES
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Y  al for`do... DÍog  -

MANERAS DE HACER
DIALOGO CON DI0S

Lo  importante  en  la  ORACIÓN  es  que
haya  DIALOGO entre Dios y el Orante. Y el
diálogo ex©e dos presencias:  la de un Tú -
Dios-   y   la  de  un  Yo  -el  hombreL.  Cuanto
más   profundo   sea   el   encuentro,   menos
palabras    en    el   diálogo;    cuanto    menos
profundo  sea  el  encuentro,   más  palabras
en   el  diálogo.  Tenemos  mk3do  a  callar,  a
hacer     silemcjo,     a     escuchar,     a     es£ar
sencillamente.   Y   a   la   oración   no   vamos
tanto  a  hablarle  a  Dios,  sino a  escucharle.
Con   todo,  tengan  paciencia  con   ustedes
mismos,  y  vayan  caminando  poco  a  poco,
hasta  que  lleguen  al silencio interbr.  Es un
camino largo,  pero posible.        .

Quiero  hablarles hoy` de tres maneras de
hacer   diálogo  con  Dios.   Una  de  ellas  es"por    medio   de    numerosas   reflexiones".
Otra,  "por  medio   de   reflexioTws   cortas,
continuadas  por largo tiempo". Y  la tercera
es  "por   simple   atención".   l_as  ties   r\os
ayudan    a   orar,    a   mantenernos   en    la
presencia de DÍos. Las tres están a nuestro
alcance  para ciue las usemos conforme las
necesítemos.

La  primera  manera de hacer diálogo con
Dios    es    por    medk)    de    NUMEROSAS
REFLEXIONES.     No     se     trata     de     un
monólogo.   Se   trata   de   ir   poco   a   poco
entrando en  la orack5n. Al principio sentirán
ganas    de    hablar   ustedes    mucho,    de
ref lexk)nar,  de decirlo ustedes todo. Yo le§
d©o que se tranquilk=en,  que hablen  hasta
que  el  hab[ar  mucho -o  el  pensar  muchcL
ya  no  les dúa  nada,  y se den cuenta que
el   asunto   de   la   orac'k}n   está   en   "8mar
muc^o'.     Lo    impDrtante    es    que    esas
reflexbnes  largas  no  les  quiten  la v-ksta  de
Dios,   que   las   hagan   "Aab/áncb/e"  y   no
solamente  "pensandc)".   Tengan  seguridad
de  que  le están  hablando  y  de que  él  les
escucha,  aunque no le dejen hablar.

La  segunda  manera  de  hacer  diálogo
con    Dios    es    por    medio   de,   CORTAS
REFLEXIONES.    Es   sencillo,   amigos`   Se

trata   de  que  se  agarren  a  una  frase  del
E\angelb o de un Salmo que sea corta, que
sea clara,  que la puedan decir de memoria,
incluso  con  los  ojos  cerrados`  Toman  esa
frase,  la memorizan con el alma y la repíten
una,  dos ...,  muchas veces.  Van  pensando
con  amor  en  lo  que  dk:en,  pero  sin  hacer
mucho eshierzo en entenderla. Se trata más
de h deianc}o caer en el corazón esa Palabra
de Vida  para que le vaya empapando,.para
que le vaya despertando a Dios.

Por   fin,   la   tercera   manera   es   más
profu"]a, es más entrañable, es más honda.
Seúata de estar en ese encuentro con Dios

3iMSp°p'LaÉ'  ÁSi#8N:¡á#t  Csonbraé*   ?a°sr
palabras.  Aqui  lo que cuenta es el silencio.
Aquí se da un encuentro de unión,  donde ya
rK) mpoíta k) que se diga.  sino lo que somos
en  unión de amor,  Dios y nosotros.  Se trata
de  poner  los  ojos.de  la fe -en  silencicL en
Dbs. Se trata de poner el corazón con amor
en  Dios. Y estarse gozándose en ese amor
de encuenbo. Se trata de oMdarse una de sÍ
misma,  y  llegar a  la  experiencia  de  que  lo
que cuenta es DIOS.  Nos quedamos ante él
esperando  a  que  se  manffieste`  Y  esto  lo
hacemos  con  algo  muy  profundo,  con  un
SENTIMIENTO  INTERIOR.  Yo sé que  Dbs
está en mf y le miro,  le amo y me quedo asf.
Me  distra©o,  y vuelvo otra vez a  mirarle,  a
estarme    con    él.    La      fe    y    el    amor   -
acompanados  de  la  esperanza-  aguantan
esta experk)ncia.

bT MERicEI)ES CARRAL
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